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De no ser tan grave, la sola pretensión oficial de imponer la idea de que la participación de algo 

más de 12 millones de mexicanos miembros del pueblo sabio y bueno en el grotesco e ilegal 

montaje de elección judicial del domingo, “constituyó un ejercicio democrático incuestionable, 

histórico y ejemplar”, entre otras linduras, movería a sospechar que el partido del Gobierno, 

Morena y sus aliados, pretenden engañar con ello y burlarse incluso de la sociedad entera.  

Tanto así se diría, que antes aún que el Instituto Nacional Electoral (INE), que lidera la 

impresentable filomorenista Guadalupe Taddei decidiera, ella al menos a título personal, sumarse 

al coro de quienes optaron por hacer eco a las proclamas de la inquilina de Palacio sobre el 

asunto, prácticamente la totalidad de las voces independientes que aún existen en el país se 

dejaron escuchar para, a la vista de toda suerte de evidencias sobre el fallido operativo, externar 

críticas y dudas sobre la validez que se le pretende reconocer como vía para la “elección” de 

magistrados, ministros y jueces de un nuevo Poder Judicial a modo. 

Preocupante lo ocurrido sí, pero más aún lo que representa la imposición de un criterio que ni a la 

sociedad y, ahora sí, que ni al propio Gobierno de la 4T conviene, dado que sustentar la 

renovación de uno de los tres poderes de la Unión, sobre la base de  la manipulada opinión de algo 

menos del 12 por ciento de los ciudadanos inscritos en el padrón electoral -menos los sufragios 

emitidos por opositores al régimen y sus desconocidos candidatos o anulados en muestra de 

repudio se entiende- suena a un soberano despropósito o a muy mala broma en el mejor de los 

casos… 

Y todo ello, se entiende, además de poner en riesgo la operatividad del aparato judicial de suyo 

tan cuestionada y al propio tiempo imprimir velocidad al proceso orientado a revertir los avances 

democráticos y la paulatina consolidación de un régimen respetuoso de la ley y los derechos 

fundamentales consolidado en las últimas décadas con miras a imponer en régimen dictatorial, a 

imagen y semejanza de los impuestos por la vía de la fuerza y la mentira -también allá- por parte 

de sus cómplices en Cuba, Venezuela, Nicaragua y más… 

Si ese es el futuro que se quiere para México, lo que implica la supuesta transformación 

impulsada desde el más alto nivel del Gobierno federal y sus aliados, habrá entonces que 

acrecentar el ya de suyo elevado nivel de preocupación existente y, más, de re sistencia. ¿O no?… 

Veámonos el próximo miércoles con otro asunto De Esencia Política 


